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La característica de la gestión es tener una visión amplia de la posibilidad real de 

la empresa. Una organización que resuelve una situación o logra un propósito 

específico. Se define como una serie de acciones integrales que se toman para 

lograr un objetivo. Un período determinado es la acción principal de la gestión 

administrativa y el vínculo intermedio entre Planes y metas específicas a alcanzar.  

La filosofía de gestión tiene al menos tres áreas principales, a saber: solicitud. El 

primero está relacionado con la acción, donde la gestión es el trabajo diligente que 

realizan uno o más sujetos con el fin de obtener o alcanzar logros; esta es una 

forma Propóngase alcanzar los objetivos marcados por las personas. En otras 

palabras, es Las actividades diarias del sujeto, por lo que se utilizan términos 

comunes para especificar si el sujeto (como un gerente) es un rol o una función, y 

la acción Se debe hacer lo mismo: gestión. El segundo es el área de investigación, 

donde la dirección es responsable del proceso. Generar conocimiento de forma 

formal y sistemática sobre los fenómenos observables En el campo de acción, se 

trata de describir, comprender o explicar este fenómeno. 

En el tercer campo, para quienes apuestan por Sepa lo que necesita para crear 

conceptos y categorías para su análisis. La gestión de la investigación consiste en 

distinguir entre directrices y curso de acción. A través de la descripción del tema, 

análisis crítico e interpretación, Soporte de teoría, hipótesis e hipótesis. El tercer 

ámbito es la innovación y el desarrollo, en el que los nuevos El principio de gestión 

de la conducta del sujeto tiene como objetivo transformarla o mejorarla, es decir, 

enriquecer la conducta y hacerla eficiente, porque se utiliza mejor. Recursos 

disponibles; es eficaz porque logra las metas y objetivos perseguidos, Y relevante, 

porque se adapta al contexto y a las personas que lo ejecutan. 

Las ideas fuerza de la gestión institucional, escolar y pedagógica sostienen que, 

en contextos inciertos y en condiciones cambiantes, es preciso reinventar, 

sistematizar y mejorar continuamente los objetivos, estrategias, prácticas y cultura 

de las organizaciones educativas. Se propone que no sólo las escuelas públicas 

mexicanas, sino la meso y las macroestructuras del sistema educativo nacional 

adopten y adapten el MGEE en el marco de la reorientación de sus fines, el 

establecimiento de una filosofía y nuevos propósitos, así como la focalización de 

esfuerzos que privilegien la mejora de sus relaciones como organización y de sus 

prácticas educativas. 

 

 



 

 Ésta se enfoca en la manera en que cada organización traduce lo establecido en 

las políticas; se refiere a los subsistemas y a la forma en que agregan al contexto 

general sus particularidades. En el campo educativo, establece las líneas de 

acción de cada una de las instancias administrativas. 

En general, la gestión de las instituciones educativas comprende acciones de 

orden administrativo, gerencial, de política de personal, económico-

presupuestales, de planificación, de programación, de regulación y de orientación, 

entre otras. En este orden de ideas, la gestión institucional es un proceso que 

ayuda a una buena conducción de los proyectos y del conjunto de acciones 

relacionadas entre sí, que emprenden las administraciones para promover y 

posibilitar la consecución de la intencionalidad pedagógica en, con y para la acción 

educativa. Dicha acción educativa se vincula con las formas de gobierno y de 

dirección, con el resguardo y la puesta en práctica de mecanismos para lograr los 

objetivos planteados en el sector educativo hacia la calidad; en este marco, el 

hacer se relaciona con evaluar al sistema, a sus políticas, a su organización y a su 

rumbo, para rediseñarlo y reorientarlo al cumplimiento cabal de su misión 

institucional. 

 

 

La gestión escolar ha sido objeto de diversas conceptualizaciones que buscan 

reconocer la complejidad y la multiplicidad de asuntos que la constituyen.  

El enfoque estratégico de la gestión escolar consiste en las acciones que 

despliega la institución para direccionar y planificar el desarrollo escolar, de 

acuerdo con una visión y misión precisas, compartidas por todos los miembros de 

la comunidad escolar; considera la capacidad para definir la filosofía, los valores y 

los objetivos de la institución, y para orientar las acciones de los distintos actores 

hacia el logro de tales objetivos. Además, toma en cuenta la capacidad para 

proyectar la institución a largo plazo y para desplegar los mecanismos que 

permitan alinear a los actores escolares y los recursos para el logro de esa visión. 

La gestión escolar adquiere sentido cuando entran en juego las experiencias, las 

capacidades, las habilidades, las actitudes y los valores de los actores, para 

alinear sus propósitos y dirigir su acción a través de la selección de estrategias y 

actividades que les permitan asegurar el logro de los objetivos propuestos, para el 

cumplimiento de su misión y el alcance de la visión de la escuela a la que aspiran. 

 



 

Es en este nivel donde se concreta la gestión educativa en su conjunto, y está 

relacionada con las formas en que el docente realiza los procesos de enseñanza, 

cómo asume el currículo y lo traduce en una planeación didáctica, cómo lo evalúa 

y, además, la manera de interactuar con sus alumnos y con los padres de familia 

para garantizar el aprendizaje de los primeros. La gestión pedagógica en América 

Latina es una disciplina de desarrollo reciente, por ello su nivel de estructuración, 

al estar en un proceso de construcción, la convierte en una disciplina innovadora 

con múltiples posibilidades de desarrollo, cuyo objeto potencia consecuencias 

positivas en el sector educativo.  

La gestión pedagógica busca aplicar los principios generales de la misión 

educativa en un campo específico, como el aula y otros espacios de la educación 

formal debidamente intencionada. Está determinada por el desarrollo de teorías de 

la educación y de la gestión; no se trata sólo de una disciplina teórica, su 

contenido está influido, además, por la cotidianidad de su práctica. De este modo, 

es una disciplina aplicada en un campo de acción en el cual interactúan los planos 

de la teoría, los de la política y los de la praxis educativa.  

Las formas de enseñanza de los docentes no pueden estar desligadas de los 

estilos de aprendizaje de los alumnos, es necesario saber cómo aprenden y qué 

necesitan para lograrlo, sin obviar las características y las condiciones que puedan 

estar en favor o en contra. Por ello, es importante que a la planeación de aula le 

preceda un ejercicio de evaluación de tales particularidades, con el fin de facilitar 

el proceso de enseñanza con estrategias pensadas para beneficiar el logro de los 

propósitos curriculares, tarea que debe estar, evidentemente, ligada a los objetivos 

y a la visión institucionales. 

 

La noción que subyace a la gestión estratégica constituye el hilo conductor del 

proceso de formación y desarrollo de competencias en educación. Se parte de la 

certeza de que la gestión estratégica es una competencia en sí misma y al mismo 

tiempo una meta competencia porque involucra a varias en su aplicación. 

La gestión educativa se establece como una política desde el sistema para el 

sistema; marca las relaciones, articulaciones e intercambios entre currículos, 

programas de apoyo y propuestas que aterrizan en la escuela. Contiene, por lo 

tanto, a las tres categorías de gestión señaladas: institucional, escolar y 

pedagógica, ya que en conjunto forman parte del sistema educativo. Para que una 

gestión educativa sea estratégica, ha de concretarse a partir de ciclos de 



mejoramiento constante de procesos y de resultados, que se desarrollan con la 

implementación de ejercicios de planeación y de evaluación. 

Las principales características de la gestión educativa estratégica son: 

 a) Centralidad en lo pedagógico. Parte de la idea de que las escuelas son la 

unidad clave de organización de los sistemas educativos consiste en la generación 

de aprendizajes para todos los alumnos. 

 b) Reconfiguración, nuevas competencias y profesionalización. Supone la 

necesidad de que los diversos actores educativos posean los elementos 

indispensables para la comprensión de nuevos procesos, de las oportunidades y 

de las soluciones a la diversidad de situaciones.  

c) Trabajo en equipo. Que proporcione a la institución escolar una visión 

compartida acerca de hacia dónde se quiere ir y cuáles son las concepciones y los 

principios educativos que se pretenden promover. 

d) Apertura al aprendizaje y a la innovación. Ésta se basa en la capacidad de los 

docentes de encontrar e implementar nuevas ideas para el logro de sus objetivos 

educacionales; así como para romper inercias y barreras, favoreciendo la 

definición de metas y priorizando la transformación integral. 

e) Asesoramiento y orientación para la profesionalización. Consiste en que existan 

espacios de reflexión para la formación permanente, para “pensar el 

pensamiento”, repensar la acción, ampliar el poder epistémico y la voz de los 

docentes. 

f) Culturas organizacionales cohesionadas por una visión de futuro. Sugiere 

plantear escenarios múltiples ante situaciones diversas, a partir de objetivos claros 

y consensos de altura para arribar a estadios superiores como institución.  

g) Intervención sistémica y estratégica. Supone visualizar la situación educativa, 

elaborar la estrategia y articular acciones para lograr los objetivos y las metas que 

se planteen; hacer de la planificación una herramienta de autorregulación y 

gobierno, para potenciar las capacidades de todos para una intervención con 

sentido. 

En este contexto, se requiere vislumbrar nuevos caminos, nuevos campos para la 

construcción de una gestión educativa estratégica capaz de abrir al sistema 

educativo y, en específico, a las escuelas, al aprendizaje permanente que genere 

respuestas a los retos actuales. 

 



 

 

Una premisa fundamental en el proceso de cambio es entender lo que sucede al 

interior de la escuela, para decidir qué acciones deben permanecer en ésta, 

cuáles deben ser cambiadas, cuáles eliminadas y qué cosas nuevas se requiere 

hacer. La dinámica escolar es compleja y resulta poco probable que se 

identifiquen los elementos señalados si se intenta ver la totalidad de lo que sucede 

en ella, por lo que es necesario analizarla por partes; una manera de hacerlo es 

“dividir” esa realidad escolar en fragmentos, lo que permitirá observarla a detalle 

para emitir juicios de valor y tomar decisiones claras.

Por ello, para aproximarnos a la realidad escolar y a sus formas de gestión ésta se 

clasifica en dimensiones. Desde el punto de vista analítico, las dimensiones son 

herramientas para observar, criticar e interpretar lo que sucede al interior de la 

organización y del funcionamiento cotidiano de la escuela. 

Revisar y reflexionar acerca del proceso de enseñanza puede llevar a reconocer la 

relación entre el significado y la práctica que ejerce cada docente. Las formas o 

estilos para enseñar a los alumnos muestran el concepto que tiene cada profesor 

acerca de lo que significa enseñar y determina las formas que se ofrecen a los 

estudiantes para aprender. Los docentes son los responsables de crear las 

condiciones que favorecen la construcción de aprendizajes en sus alumnos a 

partir del conocimiento que tienen de ellos y de sus necesidades. 

Para lograr lo anterior, el docente debe seleccionar las actividades didácticas a 

implementar en el aula, lo cual permite que el profesor prevea el desarrollo de la 

clase e identifique las modalidades de planeación más apropiadas. Para fortalecer 

el hacer educativo, los docentes han de diseñar sus clases con actividades y 

recursos didácticos que alienten procesos de aprendizaje significativos para sus 

alumnos; es necesario conversar entre colegas para identificar y definir las 

estrategias de enseñanza apropiadas para favorecer los aprendizajes. 

Esta dimensión considera la interrelación del colectivo docente y de éste con los 

padres de familia. En ella están presentes los valores y las actitudes que 

prevalecen en los actores escolares. Los valores traducidos en actitudes son los 



sustentos que le sirven a la organización escolar para tomar las decisiones que 

supone más convenientes al enfrentar diversas situaciones. 

Las organizaciones escolares que asumen profesionalmente la misión que les ha 

sido encomendada y tienen su propia visión respecto de lo que quieren obtener 

como resultados de calidad, se esfuerzan sistemáticamente por mejorar sus 

procesos y resultados, siempre encuentran oportunidades de mejora, se organizan 

para concentrarse en lo importante y buscan estrategias para impedir que lo 

urgente se convierta en la prioridad, dan seguimiento sistemático a los acuerdos y 

asumen compromisos de acción. Evalúan con periodicidad sus avances, modifican 

aquello que no contribuye con lo esperado y utilizan la autoevaluación como 

herramienta de mejora y sus indicadores como las evidencias de logro. 

El análisis de esta dimensión permite el reconocimiento del tipo de actividades que 

desde la administración escolar favorecen o no los procesos de enseñanza y de 

aprendizaje con el propósito de que puedan modificarse para mejorar los 

rendimientos educativos de los alumnos, las prácticas docentes y de los directivos, 

así como del personal de apoyo y asistencia. 

La infraestructura  

La escuela se organiza para contar con instalaciones que reúnan las condiciones 

físicas básicas para promover un ambiente favorable a la enseñanza y al 

aprendizaje.  

Esta dimensión involucra la participación de los padres de familia y de otros 

miembros de la comunidad donde se ubica la escuela. Mediante el análisis habrá 

que identificar la forma en que el colectivo, directivo y docentes, conocen, 

comprenden y satisfacen las necesidades y demandas de los padres de familia, 

así como la forma en que se integran y participan en las actividades del centro 

escolar, principalmente en aquellas que desde el hogar pudieran favorecer los 

aprendizajes de los estudiantes. También se consideran las relaciones que se 

establecen con el entorno social e institucional, en las que participan los vecinos y 

las organizaciones de la comunidad, barrio o colonia, así como los municipios y 

organizaciones civiles relacionadas con la educación. 

 


